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La ambigüedad del

Sr. Fernández

M E pareció que Fernando
Fernández dio la talla en
su reciente aparición

frente a los directores de los me-
dios de comunicación de las is-
las, a través de la pequeña pan-
talla. Por lo menos, dio pruebas
fehacientes de estar enterado en
profundidad —de haberlas estu-
tudiado— de todas las cuestiones
que le fueron planteadas y nun-
ca rehuyó un tema o una pregun-
ta; lo que no quiere decir, ni mu-
cho menos, que se esté de acuer-
do con las tesis o puntos de vis-
ta por él sustentados. Pero sí
evidenció, repito, que, equivoca-
do o no, tiene las ideas claras so-
bre los capítulos más importan-
tes de lo que es su política o su
programa; un programa natural-
mente condicionado, puesto que
el mismo responde a un «pacto
de gobierno». Digamos asimis-
mo, porque no puede ocultarse,
que lo que dice, lo sabe decir, y
no se precipita nunca en sus jui-
cios, lo que da una idea —no sé
si en la realidad será exactamente
así— de mesura o sensatez polí-
tica.

En lo que más flojo o dubita-
tivo pareció estar, fue en el tema
de la Universidad o de las «Uni-
versidades plenas», que era pre-
cisamente el tema estrella del co-
loquio, o por lo menos la audien-
cia así lo consideró, debido a ha-
ber sido lanzado de nuevo, en los
últimos días, al espacio interin-
sular o regional, desde el «Cabo
Cañaveral» del Ayuntamiento de
Las Palmas, por «aquel hombre
del paraguas» —¿se acuerdan?—
que parecía, por lo menos para
los tinerfeños, que no sería ca-
paz de romper un plato.

Estuvo ambiguo el Sr. Fernán-
dez cuando se refirió a la Uni-
versidad, o Universidades, a pe-
sar de que tenía una base para ser
contundente o definitivo, cual era
la de que el jefe de la oposición,
Sr. Saavedra, había afirmado po-

cos días antes, con toda claridad
y rotundidad, que Canarias no se
podía permitir el lujo de dos
«Universidades plenas». Puede
que el Sr. Fernández quisiera de-
cir lo mismo, pero lo cierto es
que no lo dijo, o nosotros no se
lo oímos. Y por ello tenemos que
manifestar que, al llegar a ese
punto, las para nosotros brillan-
tes declaraciones del presidente
del Ejecutivo se desinflaron
como un globo caído en campo
de alfileres.

¿A qué se debió ello? ¿Por qué
el Sr. Fernández, que fue contun-
dente, como digo, en todos los
otros temas, no fue al toro, sino
que parecía rehuirlo, en éste? ¿Es
que hay algún compromiso pre-
vio con las otras fuerzas políti-
cas del pacto y temió perder
«clientela» entre los forofos pseu-
douniversitarios de Las Palmas?
Porque «existe un plan», «eso se
verá», «iremos desarrollando el
plan», fue lo más que se atrevió
a decir el Sr. Fernández, que tal
como están ya planteadas las co-
sas, es como no decir nada.

Fue una pena que tampoco se
explicara un poco más cuando
por algún director de periódico
se le preguntó por el paro, el de-
sarrollo económico, el apoyo a la
iniciativa empresarial para la
creación de riqueza, etc.

En resumen, que sin deméri-
to para su antecesor, don Jeróni-
mo Saavedra, porque lo cortés
no quita lo valiente, quizá po-
dríamos decir eso que suelen
manifestar los cirujanos cuando
comprueban que su paciente ya
se va recuperando bien, «me pa-
rece que tenemos hombre para
rato». Vamos, si no nos lo echan
a perder... Y yo soy de los que
siempre han creído, sobre todo
en lo que se refiere a los posi-
bles microbios, que el enemigo
va dentro.

Florilán

Méndez Nuñez, 61
Tel: 289906

La batalla del tráfico y los ruidos
EN los problemas del tráfi-

co y los ruidos —pro-
blemas que a todos afectan

y atormentan— estamos llegan-
do al límite y, sin embargo, poco,
muy poco, se resuelve al respec-
to. Sabemos que hay soluciones
en el Plan General pero, pese a
todo, creemos que de tanto y tan-
to estudiar nuestros problemas
—que son muchos— se está ol-
vidando que es necesario resol-
verlos.

Tales soluciones son, en par-
te, la puesta en servicio de la ca-
lle 14, la prolongación de Simón
Bolívar, la alternativa a la vía de
cornisa —económica en cuanto
atañe al centro— y, desde luego,
la conexión de Salamanca con la
Avenida de Madrid, alternativa
ideal para la Rambla supersatu-
rada. Estas son muestras de las
muchas soluciones que, con pocos
medios —medios no
desorbitados— contribuirían a la
mejora de la actual situación.

Atascos y bocinazos, más bo-
cinazos y más atascos a todas ho-

ras y en casi todas las calles de
Santa Cruz. Ante tal situación,
bien comprendemos que las gen-
tes, antes alegres, inquietas y casi
cascabeleras, vayan tomando un
aire más serio, envarado y un
tanto triste, al tiempo que se que-
jan de un vago y persistente do-
lorcillo en el hígado.

No dudamos que estos proble-
mas del tráfico y los ruidos mar-
chan hacia una solución defini-
tiva, pero tampoco podemos ol-
vidar que, hoy por hoy, son
—con el de las basuras— los que
demandan pronto y definitivo
arreglo. Como las mariposas ha-
cia la luz, la atención de los ciu-
dadanos debe volar —de hecho
lo hace constantemente— hacia
un soñado paraíso de tráfico or-
denado y sin ruidos innecesarios.
Hay que ir a la peatonalización
del casco urbano, concentración
de aparcamientos en la periferia
y, desde luego, en el infrautili-
zado edificio de la calle de la
Noria; también hay que pensar
en la limitación del área al trans-
porte público y al de mercancías.

La natural benevolencia del
ánimo es algo que se pierde con
rapidez ante la avalancha de rui-
dos que nos asalta y tortura, rui-
dos innecesarios —todos
injustificables— que nos hacen
evocar la vida sencilla de años
idos, aquella en que imperaba el
respeto a todo y a todos. Ahora
es normal que, a altas horas de
la madrugada, un conductor pa-
see por Santa Cruz repartiendo
bocinazos con el insano orgullo
del insensato. La terrible semen-
tera de las basuras manda en las
calles y, así, seguiremos siendo
mendigos de la esperanza en la
tranquilidad y la limpieza.

El viejo deseo de vencer —si
vencer puede denominarse al
triunfo del ciudadano en la ba-
talla del tráfico y los ruidos— va
resultando inútil para los que,
desde hace largo tiempo, retiem-
blan y sufren, sienten que, sin
quererlo, les crece y crece la an-
gustia.

Los ruidos y el estrépito son
como un relámpago de tinieblas

en un cielo de luz serena. Es re-
lámpago que espanta al turismo,
relámpago negro que dice mucho
y nial de la ciudad, que niega una
tradición de limpieza, jardines y
paz casera y dormida.

En labor silenciosa de años, el
hombre de la ciudad ha ido tra-
bajando. A veces con hambre, a
veces con sed, pero siempre con
cansancio, ha puesto su voluntad
y empeño en laborar mucho y
bien, en dejar estela de muy bien
y muy buen hacer. Ahora se
quiebra aquella buena tradición
y los hombres, que pasan siem-
pre de antiguas a nuevas servi-
dumbres, han escogido la que va
contra la razón, la salud y la ple-
nitud de vida.

La solución de estos proble-
mas —ruidos, tráfico, basuras,
etc.— es de todos. Y es que todo
lo hacemos por la tierra en que
maduró nuestro trigo, la que aco-
gió y dio calor a los huesos de
los nuestros, por el primer sue-
lo que vimos florecer.

Juan A. Padrón Albornoz

Otro amigo muerto
H AY noticias que nos lle-

gan y se marchan des-
pués, sin dejarnos ningún

efecto perdurable ni profundo. Y
otras que, por el contrario, caen
sobre nosotros con el peso dolo-
roso de lo que golpea en lo más
íntimo de nuestro ser. De éstas
ha sido la que he recibido hoy,
al conocer la muerte, en Madrid,
de un buen amigo: Manuel B.
Cerviá Cabrera. Porque despier-
ta en mis recuerdos tantas evo-
caciones, tantas sensaciones
amables...

Teníamos casi la misma edad.
Yo le llevaba tres años a él. Nos
conocimos en el viejo colegio de
San Ildefonso, allá por los años

13 ó 14. Estábamos en la misma
clase y desde luego contrajimos
la mayor amistad.

Lo llamábamos, entonces, Bal-
domcro. Baldomcro Cerviá. Lo
de Manuel B. vino después.
Cuando empezó a figurar en po-
lítica y cargos públicos, segura-
mente porque aquello de Baldo-
mcro le parecía impropio y qui-
zás hasta un poco ridículo. Pero
para mí fue siempre Baldomcro.
Jugamos juntos. Estudiamos jun-
tos. El con más provecho que yo,
desde luego. Pbrque él siguió los
estudios. Y fue al Instituto. Y
luego a la Universidad. Y fue
abogado. Y fiscal, y magistrado
del Supremo. Y yo me quedé en
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periodista nada más.
Coincidimos en las mismas li-

des cuando él fue nombrado sub-
secretario de Información y Tu-
rismo, cargo que era algo así
como el generalato en la profe-
sión periodística. Pero nuestros
caminos siguieron separados. El
arriba, en lo más alto, yo abajo,
arrastrándome por las columnas
de los periódicos y dando brin-
quitos para alcanzar posiciones
que nunca logré.

Por eso admiraba a Baldomc-
ro. Lo admiraba tanto como lo
quería. Porque él había llegado
a ser un gran hombre, sin dejar
de ser un hombre bueno. Integra-
mente bueno. Es la cualidad suya
que mejor destacan hoy las ne-
crológicas dedicadas a su memo-
ria. Un hombre bueno de ver-
dad. Buen amigo, buen padre de
familia, buen ñmcionario, buen
político. Bueno en todo y por
todo. Así ha vivido hasta llegar
a la cima de su historia y de su
vida. Aquel Baldomcro de los
años de mi infancia siguió sien-

do el buen amigo de aquellas le-
janas fechas, aunque ya nos veía-
mos poco. Muy de tarde en tar-
de. Cuando yo iba a Madrid o él
venía a Tenerife, que era todos
los años, por cierta época. Por-
que él se había estacionado en
Madrid, como yo en Tenerife.

Pero él nunca olvidó su pueblo
natal, ni a sus amigos de estas
tierras, y venía de cuando en
cuando a traernos los testimonios
de su amistad y cariño. Testimo-
nios acusados durante toda su
vida, en servicios desinteresados
y así siempre eficaces, prestados
en cuantos paisanos acudían a él
y reclamaban su apoyo para cual-
quier gestión o empeño a resol-
ver en la Villa y Corte.

Manuel B. Cerviá. Amigo
Baldomcro: Que estas pobres lí-
neas sean mi tributo de amistad
y gratitud, que te rindo hoy, en
nombre propio y en el de toda la
isla de Tenerife, en la que no se
te olvidará. Tenlo por seguro.

Antonio Marti
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